
El Dulce nombre de Jesús 
  

La fiesta del Dulce Nombre de Jesús, es el 3 de enero, tan cerquita de la 
Navidad que hace que pase desapercibida, pese a que es, también,  la 

onomástica de tantos varones españoles. ¡Vaya mi felicitación para ellos! 
  

En la carta a los Filipenses ( 2: 10), la Escritura nos dice: “Al nombre de Jesús 
se doble toda rodilla en los cielos, en la tierra y en los abismos y toda lengua 

confiese que Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios Padre". Este nombre 
es sagrado, y, en los países anglosajones, a nadie se le ocurre ponérselo a 

ningún niño. Jesús significa Salvador. El Ángel dijo a San José: “Le pondrás 
por nombre Jesús, porque Él salvará a su pueblo de sus pecados”. Es el único 

Salvador. En el año 2000, el entonces Prefecto para la Doctrina de la 
Fe, Joseph Ratzinger ( después, Benedicto XVI), desarrolló esta doctrina en 

el documento “Dominus Jesus”. San Juan nos dice en su primera carta: : 

“De su plenitud todos recibimos gracia sobre gracia...”( 1:16-18). Jesucristo 
es el Hijo de Dios hecho hombre en el seno de María Santísima. Todas las 

gracias nos vienen por Él, que es quien opera todos los milagros ( los santos 
sólo son intercesores). El Corazón de este Jesús, “el Hijo de Dios Vivo”, 

como le nombró San Pedro,  es un horno ardiente de misericordia. En su 
Corazón todos somos acogidos con indecible amor. A Él no le asustan nuestros 

pecados; por el contrario, busca a la “oveja perdida” y pone su empeño en 
nuestra conversión y  salvación eterna. No responde con odio al desamor, sino 

con infinita misericordia para con el pecador. Era costumbre decir “Jesús” 
cuando uno estornuda. Es curioso: se están dando muchas conversiones, 

sobre todo, de musulmanes, por llamadas de Jesús en la intimidad del 
corazón. En los peligros debemos pronunciar su nombre con respeto, amor y 

confianza: tiene efecto inmediato. Preciosa jaculatoria: “Jesús, José y María, 
asistidme en mi última agonía”. 

  

Josefa Romo Garlito 
 


